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En educación y en la vida,
¡buen camino!
¡lacho Drom!




Prólogo


Araceli Arellano Torres


Facultad de Educación y Psicología. Universidad de Navarra


Elena, Verónica y Amara son de Navarra, tienen 23, 21 y 20 años. Acabaron la Educación Secundaria Obligatoria y continuaron sus estudios. Se dedican a aquello que les gusta. Toman decisiones, son referentes para otros jóvenes, especialmente para las chicas. Viven de modo independiente. Participan en organizaciones que las representan y en las que alzan la voz para expresar su perspectiva, sus sueños, sus inquietudes. Se esfuerzan por avanzar. Combaten prejuicios. Revolucionan el mundo.


Elena, Verónica y Amara son mujeres gitanas. Y esto lo cambia todo.


El diagnóstico de la situación educativa de la población gitana es complejo. No obstante, una idea parece clara: el pueblo gitano es un grupo en mayor riesgo de exclusión, especialmente niños, jóvenes y mujeres. Las causas son múltiples y difíciles de resumir: discriminación histórica, vulnerabilidad económica, prácticas educativas segregadoras, entre otras. Tradicionalmente, desde la investigación y también la práctica profesional, se ha atribuido la responsabilidad de la escasa participación y resultados negativos, al propio alumnado gitano y a sus familias: no les interesa, no quieren, no encaja con su cultura. El antigitanismo (forma específica de discriminación según la procedencia étnica) se ha manifestado en estereotipos sobre la escasa capacidad de las personas gitanas para el estudio o el trabajo que, a su vez, han conducido a prácticas que, sin estar basadas en evidencia, se han aplicado repetidamente en los centros educativos. El alumnado gitano, junto con otros grupos desfavorecidos, se concentra en determinados centros educativos (centros gueto), está sobrerrepresentado en medidas de atención a la diversidad y en la educación especial, y sistemáticamente muestra tasas más altas de abandono y fracaso escolar, siendo escasa la promoción a niveles formativos más allá de la educación secundaria. Es alarmante, de hecho, que aproximadamente entre un 60-70% (según la fuente) del alumnado gitano no obtenga la titulación de la Educación Secundaria Obligatoria.


Este grupo, la juventud gitana en la etapa de transición a la vida adulta, es precisamente el objeto del proyecto de investigación que da lugar a este libro. Entendemos la transición a la vida adulta como uno de los ciclos vitales que mayor reto suponen para los jóvenes, y también mayor riesgo. Para la juventud gitana, además, es probable que los marcadores de paso entre un ciclo y otro sean diferentes. En cualquier caso, la falta de oportunidades para finalizar los estudios obligatorios y continuar con su formación, tiene consecuencias negativas: carencia de competencias curriculares y personales básicas, transición brusca a los roles adultos en edades tempranas, dificultades para establecer metas vitales significativas y ausencia de apoyos y recursos para lograrlas. Teniendo en cuenta este panorama, proponemos el acompañamiento y formación de los jóvenes en habilidades personales para mejorar su presencia y participación tanto en la trayectoria educativa formal como en los diferentes espacios sociales y comunitarios. En este camino de acompañamiento, existen diversos retos que abordamos en las páginas siguientes: ¿De qué manera mejorar las prácticas educativas para generar inclusión? ¿Qué papel debe asumir el profesorado y resto de profesionales del ámbito educativo social? ¿Qué significa, realmente, la educación intercultural? ¿Es posible erradicar el angitanismo? ¿Cuáles son las prácticas validadas por la investigación, eficaces para mejorar la situación del alumnado gitano? ¿Cómo podemos mejorar la formación de los jóvenes para que sean verdaderos protagonistas de sus vidas? ¿De qué depende el éxito de los procesos de transición a la vida adulta?


Partiendo de estos interrogantes se han escrito los cinco capítulos que conforman esta obra, centrado cada uno en los siguientes aspectos:


• Capítulo 1. Educación y juventud gitana. Datos para comprender la situación actual. En el primer capítulo, con base en los preceptos constitucionales del derecho a la educación y de la obligatoriedad de la educación básica, se articulan conceptos y se ofrecen datos numéricos concernientes al alumnado gitano. Son muchas las publicaciones que apuntan a su desventaja educativa y es un hecho que debido a múltiples factores existe una menor permanencia de este alumnado en el sistema educativo. Los factores socioeconómicos son los más citados, en la mayoría de las publicaciones, como causantes de la falta de éxito en su proceso académico, por encima de otras variables como la cultural. Ello supone un condicionante para la obtención de titulaciones académicas y el acceso al mundo laboral. Los esfuerzos formativos por paliar esta situación son destacables. Un ejemplo lo encontramos en los programas Promociona y Acceder, cuya trayectoria marca una evolución positiva hacia el éxito educativo y la inserción laboral de las personas gitanas participantes en ellos.


• Capítulo 2. Inclusión educativa y social: ¿cuestión de oportunidades o elecciones? Este capítulo se centra en el análisis de dos procesos interrelacionados: exclusión educativa y exclusión social. Se abordan sus rasgos y causas principales en el caso concreto de la juventud gitana, profundizando en los factores que influyen en el logro del éxito educativo y en consecuencia del buen desarrollo social. Como puente facilitador entre ambos objetivos se presenta la educación intercultural. Se entiende que, en definitiva, la disociación cultural a la que se enfrentan muchos jóvenes gitanos es una causa importante de historias de fracaso educativo que generan o refuerzan situaciones de exclusión social.


• Capítulo 3. Del gueto a la universidad: el impacto de las actuaciones educativas de éxito en la inclusión social y educativa del pueblo gitano. En este tercer capítulo se analizan con detalle algunas prácticas que, a pesar de repetirse de manera sistemática, entorpecen el desarrollo y los avances en el sistema educativo de jóvenes gitanos (ocurrencias). Además, se plantean buenas prácticas, basadas en la evidencia científica, que sí contribuyen al éxito educativo. Se aportan experiencias y testimonios de personas gitanas que pueden actuar como referentes de éxito.


• Capítulo 4. Transición a la vida adulta y autodeterminación: el derecho a decidir sobre la propia vida. Una vez definidos aspectos relevantes acerca de los procesos de inclusión social y educativa de los jóvenes, se analiza la etapa de transición a la vida adulta como un ciclo vital que presenta retos importantes para la juventud. Se propone la auto-determinación como un objetivo y una herramienta especialmente útil para el trabajo con los jóvenes gitanos. Se pone de relieve la necesidad de que sean ellos quienes asuman el control y sean, realmente, protagonistas de su propio proceso educativo.


• Capítulo 5. Trabajar para la inclusión social y educativa de los jóvenes: propuestas de entidades sociales en la comunidad foral de Navarra. Se presentan dos iniciativas, en la Comunidad Foral de Navarra, llevadas a cabo por dos entidades sociales que trabajan por y para la inclusión educativa y social de los jóvenes gitanos (Federación de Asociaciones Gitanas de Navarra, Gaz Kaló y Fundación Secretariado Gitano).


El equipo de autoras y autores de esta obra está formado, en primer lugar, por investigadoras del proyecto «Transición a la vida adulta de jóvenes de la comunidad gitana», de la Facultad de Educación y Psicología de la Universidad de Navarra:1 Araceli Arellano Torres, María Ángeles Sotés-Elizalde, Charo Reparaz y Sarah Carrica-Ochoa (capítulos 1, 2 y 4); en segundo lugar, por los investigadores invitados Fernando Macías-Aranda, Rosa Valls Carol, Jorge González García, de la Universidad de Barcelona, Tania García Espinel, del Departamento de Trabajo, Asuntos Sociales y Familias, de la Generalitat de Catalunya (capítulo 3); y, finalmente, por profesionales de las principales organizaciones gitanas de la comunidad foral de Navarra, Ricardo Hernández, de la Federación de Asociaciones Gitanas de Navarra Gaz Kaló, junto con Rubén Fuertes (Colegio Alfonso X El Sabio), Antonio Jiménez (Servicios Sociales de Andosilla, Azagra, Carcar y San Adrián), Ana Sainz (Gaz Kaló), y Esther Aramendía (Mancomunidad de Servicios Sociales de Andosilla, Azagra, Carcar y San Adrián); Inés García Pérez e Itziar Zudaire de Luis, de Fundación Secretariado Gitano (capítulo 5).


No queremos terminar este prólogo sin dar las gracias a todos los jóvenes, profesionales, investigadores y familias que han participado y aportado su conocimiento y experiencia en todas las actividades desarrolladas en el marco del mencionado proyecto, a lo largo de estos años. Esperamos recoger su sentir y preocupaciones respecto a la educación de la juventud gitana, en las próximas páginas. Este libro ha sido diseñado pensando en todos aquellos profesionales, especialmente del ámbito socioeducativo que, igual que nosotras, creen en un sistema educativo inclusivo que, de verdad y sin excepción, no deje a ningún alumno atrás.





1. Agradecemos el apoyo recibido por parte de la Universidad de Navarra así como del centro asociado de la UNED en Tudela, junto con Obra Social «La Caixa», para el desarrollo de este proyecto de investigación, iniciado en 2016, en el que han participado las investigadoras Araceli Arellano, Sarah Carrica-Ochoa, Feli Peralta, Charo Reparaz y María Ángeles Sotés-Elizalde, y que ha contado con la Federación de Asociaciones Gitanas de Navarra Gaz Kaló como entidad colaboradora.
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Educación y juventud gitana. Datos para comprender la situación actual


María Ángeles Sotés-Elizalde, Charo Reparaz


Universidad de Navarra


El sistema educativo: una estructura de derechos y obligaciones


El sistema educativo, tal y como lo entendemos en la actualidad, es relativamente reciente en la historia, remontándose su origen más inmediato al siglo XX y configurándose con el paso del tiempo el acceso a dicho sistema como un derecho que además conlleva la obligatoriedad de permanecer en él durante una determinado periodo de tiempo. En efecto, tras haber proclamado en el siglo XIX esta aspiración la Declaración Universal de los Derechos Humanos y establecido su cumplimiento el subsiguiente Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (ratificado por España en 1977), las constituciones de muchos países han vinculado el derecho a la educación para la totalidad de su población con la obligatoriedad de educarse. Las edades que comprende el periodo de la educación obligatoria suelen hallarse dentro de la minoría de edad; de ahí que sea en los padres o en los tutores legales, en quienes recae la responsabilidad de escolarizar a los hijos o pupilos.


En este transcurso histórico, el paso por el sistema educativo se ha considerado por gran parte de la sociedad como una vía hacia el bienestar individual y el ascenso social, factores que en última instancia mejoran las condiciones de vida de los seres humanos. Esto hace que en la actualidad la mayoría de las familias acepten y demanden los conocimientos ofrecidos por un sistema que, en definitiva, se traduce en titulaciones o certificaciones oficiales (académicas y laborales) controladas por los poderes públicos, en orden a garantizar la igualdad de oportunidades sin discriminación. El reconocimiento constitucional del derecho a la educación y las leyes educativas que lo desarrollan están asimismo en consonancia con otros tratados, convenios o convenciones internacionales, entre los que cabe mencionar la Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza (UNESCO, 1960), en vigor en España desde 1969, según la cual es discriminación toda acción, directa o indirecta, basada en cualquier supuesto individual o colectivo que contribuya a la desigualdad educativa (artículo 1º):


«1. A los efectos de la presente Convención, se entiende por “discriminación” toda distinción, exclusión, limitación o preferencia, fundada en la raza, el color, el sexo, el idioma, la religión, las opiniones políticas o de cualquier otra índole, el origen nacional o social, la posición económica o el nacimiento, que tenga por finalidad o por efecto destruir o alterar la igualdad de trato en la esfera de la enseñanza y, en especial:


a. Excluir a una persona o a un grupo del acceso a los diversos grados y tipos de enseñanza.


b. Limitar a un nivel inferior la educación de una persona o de un grupo.


c. A reserva de lo previsto en el artículo 2 de la presente Convención, instituir o mantener sistemas o establecimientos de enseñanza separados para personas o grupos.


d. Colocar a una persona o a un grupo en una situación incompatible con la dignidad humana.


2. A los efectos de la presente Convención, la palabra “enseñanza” se refiere a la enseñanza en sus diversos tipos y grados, y comprende el acceso a la enseñanza, el nivel y la calidad de esta y las condiciones en que se da.»


No hay motivo posible por tanto para que un país no haga el esfuerzo necesario para que toda su población deje de encontrarse en cualquiera de las situaciones mencionadas por la presente Convención.


Sin embargo, existen personas o grupos que debido al absentismo, al fracaso escolar o al abandono temprano no estarían accediendo a todas las oportunidades de desarrollo personal (por falta de conocimientos académicos que ayudan a una mayor potenciación del pleno desarrollo de la personalidad humana), social (por falta de aplicación de esos conocimientos para asumir una participación social plena) y sobre todo laboral. En este último aspecto, no puede obviarse que un nivel mínimo de competencias demostrable mediante una titulación o certificación es exigido o priorizado en el ámbito laboral público y privado, incluso para el ejercicio de ocupaciones básicas. En España, el propio sistema educativo y también el sistema de empleo, ofrecen apoyos o alternativas de formación cuando se detectan dificultades.


Las personas gitanas y el sistema educativo. ¿Se ejerce el derecho a la educación?


La cultura gitana, invisible en el sistema educativo


En el día internacional de pueblo gitano (8 de abril) el Instituto de Cultura Gitana ha publicado en 2019 el Manifiesto La cultura gitana: patrimonio cultural inmaterial de la humanidad de la UNESCO, con el fin de solicitar que este organismo reconozca las aportaciones milenarias del pueblo gitano a la cultura (Instituto de Cultura Gitana, 2019). Este Instituto, con forma jurídica de fundación del sector público estatal, es un ejemplo del fomento de numerosas iniciativas culturales (Fernández Jiménez, 2009). Una de ellas es la biblioteca del pueblo gitano, ubicada en la universidad de Alcalá de Henares, que sin duda está contribuyendo a sistematizar fondos documentales disponibles para un mejor conocimiento e investigación de la historia, la cultura y la lengua gitanas.


En lo que afecta propiamente al sistema educativo, la legislación española vigente establece la equidad como uno de los principios básicos garantes de la igualdad de oportunidades, la inclusión educativa y la no discriminación. Para que la igualdad de oportunidades sea efectiva, se prevén los apoyos necesarios al alumnado y a los centros educativos cuando así se requiera (Ley Orgánica del Derecho a la Educación, LOE, 2006). Uno de los supuestos dentro de este marco es la compensación de las desigualdades derivadas de factores económicos, sociales, culturales o étnicos, entre otros. La Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa, LOMCE (2013) ha reafirmado este principio, aunque ninguna de estas dos leyes orgánicas plantea acciones concretas con respecto al alumnado gitano.


Paralelamente, vinculando cultura y educación, fruto del trabajo de los sucesivos ministerios de educación junto con las organizaciones gitanas, en la actualidad las administraciones educativas están arbitrando medios para incluir la historia y cultura del pueblo gitano en el currículo escolar. Castilla-León es la comunidad autónoma que más acciones ha emprendido (Orden EDU/71/2016). Se prevé que esta innovación curricular se generalice y que incluso quede reflejada en futuras modificaciones de la legislación estatal (Proyecto de Ley Orgánica por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, 2019). Se trata de un avance en el reconocimiento oficial de las aportaciones que la cultura gitana hace a la sociedad, encaminado además a superar la discriminación histórica de la que ha sido objeto este pueblo.


A pesar de estas iniciativas, y de que la cultura gitana es bien valorada socialmente en los aspectos relacionados con expresiones artísticas, en relación con el ejercicio del derecho a la educación y la obligatoriedad de alcanzar un nivel legalmente establecido, lo más frecuente es encontrar datos que denotan una desventaja de las personas gitanas con respecto a la población mayoritaria, como vemos a continuación.


El alumnado gitano en el sistema educativo


Aunque en nuestro país se ha conseguido, según la ley, la escolarización de todos los jóvenes hasta los dieciséis años de edad, el objetivo es «mejorar los resultados generales y reducir las todavía elevadas tasas de terminación de la educación básica sin titulación y de abandono temprano de los estudios» (LOE, Preámbulo, párr. 16º).


Este objetivo es especialmente importante en el alumnado gitano ya que un estudio realizado en 2011, con la participación de 11 países de la Unión Europea, reveló que España, junto con Portugal, Grecia, Francia y Rumania, era uno de los países con un mayor porcentaje de este alumnado que terminaba los estudios obligatorios sin obtener la titulación exigible, mermando ello sus posibilidades de conseguir o elegir un empleo (UNESCO/Council of Europe, 2014). Las barreras que encuentran estos estudiantes para ser plenamente partícipes en la educación inclusiva son reales (Ainscow y Miles, 2008).


En efecto, aunque determinados logros educativos del alumnado gitano en España son optimistas en comparación con épocas anteriores, a la luz de los resultados de la Estrategia Nacional de Inclusión de la población Gitana en España 2012-2020 (Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2012, 2014; Rodríguez 2012), en realidad las cifras de fracaso escolar continúan muy por encima de la media general del país: el 64,4% de la población gitana entre 16 y 24 años no ha obtenido el título de Graduado en Educación Secundaria Obligatoria (ESO), frente al 13,3% del total de la población de esas edades que no lo ha obtenido. Además, solo el 2,6 de la población gitana realiza estudios superiores. Un porcentaje algo mayor (el 8,9%) realiza estudios de Formación Profesional de Grado Medio (CNNIE-Centro Nacional de Innovación e Investigación Educativa, 2014).


En algunos países de Europa central y oriental las cifras son aún más bajas, y se ha continuado con la práctica de destinar al alumnado gitano a escuelas especiales creadas en los años 50-60 del siglo xx (Cahn, Chirico, McDonald, Mohácsi, Perić y Székely, 1999; UNESCO et Conseil de l’Europe, 2007). Hasta un 50% de niños y niñas romaníes no terminaron la etapa de educación primaria en 2007, lo cual ha impedido que el conjunto de las personas gitanas acceda al menos a los estudios secundarios básicos. Una educación fundamentada en los derechos humanos, que adopte los principios de no discriminación y cuente con programas la educación intercultural, se postula como una de las soluciones para retener al alumnado gitano de estos países en el sistema educativo, en las mismas condiciones que sus homólogos no gitanos (UNESCO et Conseil de l’Europe, 2007).


En España, una encuesta realizada en la etapa de la educación primaria destacó que la mayoría de los niños y niñas gitanos tenían expectativas más altas que sus familias a la hora de continuar estudios más allá de la etapa de Educación Secundaria Obligatoria (Fundación Secretariado Gitano, 2010). Otra encuesta previa realizada en la edades de secundaria obligatoria ya había corroborado que la gran mayoría otorgaba valor a lo que aprendía dentro del sistema educativo, tanto por los conocimientos en sí mismos como por su utilidad para desenvolverse en la vida y para su futuro profesional (Fundación Secretariado Gitano, 2006). Todo ello nos hace cuestionarnos sobre la aparente falta de motivación hacia el aprendizaje escolar que generalmente se atribuye al alumnado gitano; y sobre qué ocurre para que las expectativas iniciales en primaria no se vean cumplidas en la etapa de secundaria obligatoria y posteriores. Abajo (s.f.,) propone que haya más estudios sobre la transición entre unas y otras etapas.


¿Por qué una menor permanencia en el sistema educativo de la juventud gitana?


La menor permanencia en el sistema educativo del alumnado gitano se atribuye a varias causas, siendo el factor socioeconómico una de ellas. Aunque la población gitana no es un grupo homogéneo, en Europa la pobreza y la marginación afectan más a las personas gitanas que a la población mayoritaria (Fundación Secretariado Gitano, 2012a). Para Abajo y Carrasco (2004), a pesar de que es evidente que la alta marginalidad está relacionada con un mayor absentismo, en determinadas zonas no se ha dado todavía una clara correspondencia entre un mejor nivel económico de las familias gitanas y la permanencia en la escolarización. Otras investigaciones muestran que un menor nivel socioeconómico familiar está relacionado con un mayor absentismo escolar y con medidas de atención a la diversidad del alumnado gitano. De este modo, el alumnado procedente de las familias gitanas que no están en esa situación desfavorable se halla escolarizado sin necesidad de atención específica, según lo expresa el profesorado de un programa de apoyo a la integración (Martos Ortega, 2014).


Relacionada con lo anterior, otra de las variables presentes cuando se trata de buscar las causas que influyen en los bajos índices de permanencia en la escuela es la itinerancia asociada en muchas ocasiones al estilo de vida de estas personas, aunque en el caso de España existe una tradición de asentamiento (Martín y Gamella, 2004). Así, en el contexto español, el trabajo de algunas familias gitanas como temporeros se nombra como causante en muchas ocasiones de la falta de asistencia a la escuela, aunque se ha cuestionado si esta circunstancia debería estar excluida del concepto de absentismo, para ser abordada de manera diferente (Martínez Sancho y Alfageme, 2003).


En nuestro país, otras familias en continuo desplazamiento, como las que trabajan en los circos, disponen de un programa específico de aulas itinerantes para sus hijos e hijas, con profesorado que les acompaña tras haber sido contratado mediante convocatoria pública. Sin embargo, las dificultades que se dan en quienes se desplazan para el trabajo en tareas agrícolas, como las mencionadas familias gitanas, ha hecho que se acuñe la acepción «niños temporeros». Un informe del Defensor del Pueblo Andaluz abordó el fracaso escolar en este entorno y analizó las dificultades que encuentran los municipios receptores de este alumnado respecto a su escolarización. Las perspectivas para los hijos e hijas de las familias gitanas no son halagüeñas según este informe, que recomienda realizar estudios más sistemáticos sobre la incidencia de esta problemática, tales como la detección de los municipios y centros educativos más afectados y dotarles de los recursos materiales y humanos necesarios para que estos niños y niñas no queden sin escolarizar (Chamizo de la Rubia, 1997).


En cuanto a los motivos familiares, suele aludirse asimismo en términos generales a la falta de implicación de la población gitana en un sistema educativo que considera ajeno a sus intereses, razón por la que los padres no apoyarían el progreso escolar de sus hijos. Más concretamente, según datos obtenidos del profesorado, las razones familiares para el intento de un abandono temprano a partir de los 12 o 13 años de edad son: en el caso de los niños varones, para ayudar en la actividad laboral de sus padres varones y en el caso de las niñas, para ayudar a sus madres en las actividades domésticas y encaminarlas a un pronto matrimonio (López de la Nieta, 2011; Martínez Ramos, Cachón, Zagalaz y Molero, 2012). Pero otros datos referidos al género apuntan a que la desventaja de las niñas gitanas está más vinculada a contextos de marginación que a elementos culturales (Cárdenas-Rodríguez, Terrón-Caro, y Monreal-Gimeno, 2019), lo cual apunta de nuevo a la influencia del factor socioeconómico en el proceso educativo del alumnado gitano; de las niñas en este caso.


También debe admitirse que las dificultades de comunicación entre la escuela y la familia pueden contribuir a la falta de éxito escolar (Fundación Secretariado Gitano, 2007). Sin embargo, hay evidencia empírica de experiencias exitosas mediante la realización de talleres y otras prácticas para la comunicación entre el centro escolar y las familias gitanas, que pueden ser un referente para otros centros (Juan, s.f.; Prior, s.f.). Investigadores como Macías-Aranda y Redondo (2012) rebaten la falta de implicación y demuestran que con metodologías adecuadas se consiguen resultados de excelencia académica (véanse en los capítulos 3 y 5 de este libro diversas propuestas, testimonios y acciones que deberían tenerse en cuenta en la mejora de la relación familia-escuela).


Los esfuerzos realizados para facilitar el trabajo de los profesionales de la educación con las familias gitanas quedan patentes asimismo en la elaboración de documentos como la Guía para trabajar con familias gitanas el éxito escolar de sus hijos e hijas, fruto de un proyecto europeo realizado a nivel transnacional con la participación de organizaciones públicas y privadas de España, Bulgaria, Hungría y Rumanía (Fundación Secretariado Gitano, 2012a).


Por otro lado, siendo el profesorado el pilar fundamental en el proceso de enseñanza- aprendizaje de todo el alumnado, en la formación inicial de estos profesionales no se les prepara para hacer frente a ciertas problemáticas que se asocian al alumnado gitano (Etxeberria, 2003). Y cuando existe esta preparación, es porque de forma voluntaria se han preocupado de recibirla en programas de formación permanente (Fundación Secretariado Gitano, 2002). Algunos maestros de educación primaria con amplio número de alumnado gitano manifiestan tener una actitud positiva, que se ha convertido en vocacional con el paso del tiempo (Martínez Ramos, Cachón, Zagalaz y Molero, 2012).


En los últimos años el interés por este tema, en el ámbito universitario de formación inicial de profesorado, es creciente y comienzan a ser frecuentes acciones formativas como el desarrollo de proyectos de innovación docente, la realización de trabajos de fin de grado y de fin de máster o la realización de prácticas de los estudiantes en centros educativos con población gitana y en organizaciones del tercer sector que tienen programas formativos. Este tipo de acciones pueden constituir un eslabón más en el progreso hacia un mayor conocimiento y desarrollo de competencias del futuro profesorado, aunque todavía es un camino y no existe una sistematización que dé un alcance global a estas iniciativas.


Efectos más visibles se han logrado mediante la implicación y colaboración del asociacionismo gitano para evitar el absentismo y el fracaso escolar en la juventud gitana (Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, 2014, 2018). El desarrollo de programas de larga duración está produciendo resultados clave que son tomados en cuenta como referentes de la lucha contra la exclusión social (European Platform for Roma Inclusion, 2012). En los capítulos 4 y 5 de este libro se aportan referencias de iniciativas de éxito. En el presente capítulo ofrecemos a continuación información y datos que hemos recabado de las distintas publicaciones sobre el programa Promociona, con más de diez años de recorrido, promovido y desarrollado por la Fundación Secretariado Gitano a nivel estatal.


El Programa Promociona para la prevención del fracaso escolar


Marco del Programa Promociona


Con lemas como «Gitanos con estudios, gitanos con futuro», «Con el foco puesto en la secundaria» o «Promociona, porque continuar es ganar», la Fundación Secretariado Gitano reconoce que la etapa educativa más compleja de la comunidad gitana es la secundaria. Por ello en el año 2008, se puso en marcha un programa específico dirigido a los alumnos del tercer ciclo de primaria y de secundaria, además de a sus familias. Así comenzó a diseñarse el Programa Promociona, en el marco del Programa Operativo Plurirregional de Lucha contra la Discriminación 2007-2013, financiado por el Ministerio de Educación, Política Social y Deporte, a cargo de la asignación presupuestaria del IRPF.


El principal objetivo del Programa es ayudar a los alumnos escolarizados a terminar con éxito la etapa de educación primaria de manera que se asegure el acceso a la educación secundaria y a los estudios postobligatorios. El 80% del alumnado gitano que comienza el primer curso de ESO, abandona esta etapa antes de finalizar el último curso (Fundación Secretariado Gitano, 2006). La continuidad en la escuela es la única que puede ayudar a logar la integración social y laboral de estos jóvenes.


En el contexto del Programa se contemplan acciones dirigidas directamente a los escolares pero de la misma forma a las familias, a los propios centros y a los agentes sociales.


La principal acción, la acción individualizada de Orientación Educativa y Familiar se basa en el acompañamiento personalizado al alumno y a sus padres con objeto de que el estudiante termine con éxito la etapa escolar en la que se encuentra. Se basa en un Plan de Trabajo Individualizado en el que se establecen los objetivos específicos para cada estudiante a partir de tutorías. Se cuenta también con entrevistas personales con los padres.


En relación con los centros educativos, las reuniones de coordinación con los docentes son parte imprescindible del Proyecto.


A nivel grupal, el Programa cuenta con las Aulas Promociona directamente dirigidas al apoyo y refuerzo escolar de los estudiantes en pequeños grupos y en colaboración con los centros escolares. Se trabajan competencias básicas y transversales y se refuerzan los conocimientos de diferentes asignaturas.


Por último, el Programa cuenta también con acciones sociocomunitarias dirigidas fundamentalmente a sensibilizar a la población; a través de campañas de sensibilización y de encuentros informales de estudiantes y sus familias.


Evolución del Programa Promociona


A continuación vamos a presentar algunos datos correspondientes al Programa Promociona desde su puesta en marcha. De manera longitudinal compararemos los resultados obtenidos en distintos años escolares. Toda la información numérica se ha obtenido de los diferentes Informes anuales publicados por la Fundación Secretariado Gitano.


La imagen 1 nos muestra la clara evolución positiva del número de estudiantes participantes en el Programa desde su creación en el curso 2008-2009.


Imagen 1. Número de estudiantes participantes en Promociona


[image: Image]


Fuente: elaboración propia a partir de FSG (2010, 2012b, 2014, 2016, 2018 y 2019b)


La Fundación Secretariado Gitano (2019) señala que el 72% de los participantes en el curso 2017-2018 superaron con éxito el curso escolar.
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